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Curvas de vuelo de Helicoverpa armigera (HÜBNER, 1808)
(Lepidoptera: Noctuidae) en el cultivo del
algodonero de Andalucía occidental

A. SÁNCHEZ, M. ALVARADO, J. M. DURÁN, E. ORTIZ, A. DE LA ROSA y A. SERRANO

Helicoverpa armígera (HÜBNER, [1808]) es la principal plaga del algodonero en
Andalucía occidental. La importancia económica de sus daños y su gran tolerancia a la
mayoría de los insecticidas hace que sea la plaga que mayores costes ocasiona y que
mayor número de aplicaciones precisa.

La decisión de intervención, dentro de los actuales programas de manejo integrado
que se practican en la zona, se basa ineludiblemente en el muestreo de larvas pequeñas
en cada parcela. No obstante el seguimiento de la actividad de los adultos mediante
trampas de feromona sexual es una herramienta auxiliar de gran utilidad a nivel de
zona.

A lo largo de la zona algodonera de Andalucía occidental se vienen manteniendo
baterías de dichas trampas desde finales de los 80. Presentamos los resultados obteni-
dos desde el año 1992.

Aunque el inicio de las capturas se suele producir a finales de abril o principios de
mayo, heliotis no atacará al algodón hasta la aparición de los primeros órganos recep-
tivos. Las trampas instaladas en el algodón reflejan perfectamente el desarrollo de 3
generaciones en este cultivo, las cuales se inician respectivamente a primeros de junio
(aparición de primeros botones florales), mediados de julio y mediados de agosto.

^Para cada campaña concreta, las capturas en diferentes zonas, aun con ligeras dife-
rencias, suelen coincidir en los aspectos fundamentales.
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INTRODUCCIÓN

El cultivo del algodonero cuenta en Anda-
lucía con una superficie sembrada próxima,
en los últimos años, a las 100.000 Ha, lo que
supone más del 90% de la superficie cultiva-
da a nivel nacional (C.A.P., 1999), constitu-
yendo un cultivo de carácter social y de gran
peso económico en aquellas comarcas donde
se cultiva.

El agroecosistema del algodón incluye
numerosas plagas de entre las que destaca,
por su repercusión económica en el cultivo,

el heliotis (Fig. 1), Helicoverpa armígera
(HÜBNER, 1808) (Lepidoptera: Noctuidae).
Con una amplia distribución en todos los
continentes, excepto el americano (CAB,
1993), es considerada como una especie polí-
faga, habiendo sido citada sobre 181 especies
de 45 familias botánicas (CABELLO, T. et al,
1994). En nuestro país se ha detectado, entre
otras, en cebolla, clavel, maíz, garbanzo,
alfalfa, algodón, cítricos, tomate, tabaco. El
amplio número de cultivos susceptibles de
ser atacados, permite un gran dinamismo en
las poblaciones de este lepidóptero, lo que



Fig. 1. - Imago de Helicoverpa armígera HÜBNER. 

puede repercutir en el establecimiento de 
esta plaga en el cultivo del algodón. 

Otras características importantes en su 
consolidación como plaga del cultivo son su 
alto nivel reproductivo, la fecundidad media 
de las hembras de esta especie es de 771 hue­
vos (CABELLO, T. et al, 1984), y su gran 

Fig. 3. - Ninfa de Orius spp. depredando un huevo 
de heliotis. 

Fig. 2. - Tratamientos en ATRIAs de algodón. 



capacidad voladora que le permite efectuar 
vuelos migratorios de colonización. CABE­
LLO en 1989 considera a H. armígera como 
especie a la vez migrante y sedentaria, esta­
bleciendo en su trabajo que, algunas genera­
ciones pueden originarse por la emergencia 
de los adultos cuyas pupas han invernado en 
la zona, mezclados con otros de procedencia 
migratoria. 

Heliotis se ha consolidado en los últimos 
años como la plaga más temida por los culti­
vadores de algodón en Andalucía occidental. 
La intensidad de los ataques, la importancia 
de los daños directos que provocan las larvas, 
el estrecho espectro de productos que pro­
porciona la lucha química, motiva que se 
constituya en la plaga que mayor daño eco­
nómico produce y que requiere mayor núme­
ro de tratamientos. 

Las Agrupaciones de Tratamientos Inte­
grados (ATRIAS), desarrolladas a partir de 
1979 en parcelas de agricultores (ALVARADO 
et ai, 1991), han proporcionado datos sobre 
los tratamientos efectuados en las parcelas 
controladas por los técnicos del plan ATRIA 
(Fig. 2). A lo largo de este periodo se han 
efectuado una media de 1,8 tratamientos por 
parcela contra heliotis, lo que supone el 34% 
del total de aplicaciones fitosanitarias en el 
cultivo, llegando los máximos hasta 3,7 tra­
tamientos por parcela en los años 1996 y 
1998. 

A principios de los 90 se detectó un pro­
blema de falta de eficacia en campo de la 
mayoría de los insecticidas hasta el momento 
empleados, en especial de los piretroides, en 
la lucha contra heliotis (ALVARADO et al, 
1996). Como consecuencia, en la actualidad 
se utilizan un número muy reducido de pro­
ductos para su tratamiento químico. A tal 
efecto se hace más necesario, si cabe, racio­
nalizar las prácticas de control a través de 
programas de manejo integrado, los cuales 
incluyen como herramienta auxiliar, el segui­
miento, a nivel de zona, del vuelo de adultos 
mediante trampas con feromona sexual. Este 
ayuda al conocimiento del riesgo de ataque y 
del periodo más idóneo de lucha. No obstan­
te es imprescindible el muestreo de huevos y 

•i 
Fig. 4. - Larva de heliotis parasitada. 

larvas de la parcela antes de decidir el trata­
miento (ALVARADO, M., 1997). 

La lucha contra heliotis debe regirse por el 
uso de umbrales de tratamiento, lo que impli­
ca medir poblaciones, tanto de plagas como 
de los insectos auxiliares. Este noctuido 
cuenta con importantes enemigos naturales, 
entre los que destacan los heterópteros Orius 
spp. y Nabis spp. (DURAN et al, 1998), los 
cuales consumen los huevos (Fig. 3) y larvas 
pequeñas de heliotis, de las que igualmente 
se alimentan las larvas de Chrysoperla car­
nea. En Andalucía se han detectado 4 espe­
cies de Trichogramma parasitando huevos de 
Helicoverpa armígera: T. cordubensis, T. 
evanescens, T. pintoi, T. urquijoi (CABELLO, 
T., 1986). También se han encontrado otras 
especies parasitoides, 3 bracónidos y un ich-
neumónido (OBALLE, R. etai, 1995) (Fig. 4). 

La utilización de feromonas de síntesis 
con distintos fines (control de dinámica 
poblacional, confusionismo, trampeo masi­
vo), es una práctica que se ha generalizado en 
los últimos años. En el caso de heliotis, Pic-
cardi trabajó en la consecución de la feromo­
na de H. armígera aislando la sustancia Z-
11:16 ALD de hembras de esta especie, (Pic-
CARDI et ai, 1977), posteriormente compro­
bada como atrayente en distintas proporcio­
nes con otras sustancias (ROTHSCHILD, 1978). 



OBJETIVO 

Se pretende establecer las curvas de vuelo 
de Helicoverpa armígera (HÜBNER, 1808) en 
distintas zonas algodoneras del Valle Bajo 
del Guadalquivir desde 1992 a 1999. 

MATERIAL Y MÉTODO 

Los trabajos de seguimiento se han locali­
zado a lo largo del Valle Bajo del Guadalqui­
vir, dentro de las dos zonas más característi­
cas del cultivo del algodón: zona del Bajo 
Guadalquivir (Trajano y Trobal) y comarca 
de La Vega de Sevilla (Villaverde del Rio y 
Brenes), aportando los datos desde 1992 a 
1999. En todos los casos se han utilizado, 
para ubicar las trampas, campos de agriculto­
res sometidos al manejo habitual de la zona. 

Estudios anteriores han confirmado la 
metodología más acertada y el material más 
adecuado a utilizar para este tipo de segui­
mientos (ALVARADO et al, 1991). El diseño 
utilizado en cada parcela ha sido la coloca­
ción de una batería de 3 trampas tipo embu­
do, «funnel traps» (Fig. 5), a una distancia 
mínima entre sí de 150 m., para evitar inter­
ferencias, y a una altura algo superior a la del 
cultivo. Esta repetición de 3 trampas permite 
el cambio rotativo de feromonas cada sema­
na, atenuando la variabilidad de captura que 
puede tener una misma feromona a lo largo 
del tiempo. El recuento de capturas es sema­
nal, expresando los resultados en Numero de 
Individuos por Trampa y Día. Las feromonas 
utilizadas a lo largo de este periodo proceden 
de Biological Control System. Todas las cur­
vas han sido ajustadas a un año tipo cuya uni­
dad de división ha sido la semana. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Los resultados se representan en las figu­
ras 6 y 7, agrupando las curvas correspon­
dientes a cada zona, (Bajo Guadalquivir y La 
Vega de Sevilla), también se incluyen las cur­
vas medias de ambas zonas (Fig. 8). 

Fig. 5. - Trampa tipo embudo. 

Las curvas de los distintos años agrupadas 
por zonas muestran bastante semejanza. Las 
diferencias que se puedan detectar en cada 
curva deben atribuirse a la influencia que 
sobre las capturas tienen algunos factores 
ineludibles: las condiciones climáticas de 
cada zona y en especial la variación de la 
dirección del viento y el nivel de humedad, el 
estado fenológico del cultivo que pueda 
resultar más atractivo para la plaga en cada 
momento, las distintas prácticas agrícolas 
que los agricultores realizan en cada parcela, 
tales como la fecha de siembra, colocación 
del plástico, riegos, entre otras. El conjunto 
de estos factores hacen que las curvas de vue­
lo de los distintos años puedan encontrarse 
desplazadas. Todas estas incidencias justifica 
que los datos de capturas obtenidos sean de 
consideración a nivel de zona y no en la par­
ticularidad de cada parcela. 

El comienzo de capturas significativas, en 
la zona de La Vega, se produce hacia la 
segunda quincena de abril, mientras en la 
zona de Marismas se retrasa cerca de 1 mes. 
La existencia en La Vega de mayor variabili­
dad de cultivos, en los que se puede desarro­
llar una primera generación, y alguna dife­
rencia en las temperaturas podrían justificar 
éste desplazamiento. 

Heliotis es una especie que prefiere en su 



Fig. 6. - Curvas de vuelo de en el Bajo Guadalquivir. 

Fig. 7. - Curvas de vuelo en La Vega de Sevilla 

Fig. 8. - Curvas medias de vuelo. 



Fig. 9. - Daños de heliotis en vainas de garbanzos. 

alimentación órganos ricos en nitrógeno: fru­
tos de tomates, mazorcas de maíz, botones y 
cápsulas de algodón, etc. (CABELLO, T. et al, 
1994), por lo que no atacará a los cultivos 
hasta que no tengan sus órganos receptivos. 
El periodo que media entre el inicio del vue­
lo y la aparición de los primeros órganos 

receptivos para heliotis en el algodón, es 
suficiente para que se desarrolle una genera­
ción previa a la primera que ataca al cultivo. 
En esta época el garbanzo se constituye en el 
cultivo extensivo de cierta entidad más 
receptivo a heliotis (Fig. 9). Así se constata 
con la aparición de las larvas a finales de 
abril en este cultivo a lo largo de diferentes 
años, en las zonas de Carmona y Marchena, 
en la provincia de Sevilla y Paterna del Cam­
po en Huelva, entre otras. 

Los muéstreos de huevos y larvas pequeñas 
en campo establecen la existencia de tres 
generaciones en el algodón. El rasgo más 
característico que denotan las curvas de vuelo 
es la representación de dichas generaciones. 

La primera generación comienza a media­
dos de junio, con la aparición de los primeros 
botones florales en el algodón (Fig. 10). Aun 
con bajas poblaciones, los daños potenciales 
pueden ser considerables, al consumir los 
botones en los que se basa gran parte de la 
producción (Fig. 11). Según se observa en la 
gráfica (Fig. 8), las capturas en trampa de 
esta generación son más evidentes en la Vega 
que en Marismas, aunque los ataques en 
campo pueden ser similares en ambas zonas. 

Helicoverpa armígera Hübner en Algodón 
Individuos/trampa y Curvas de vuelo y fenología del cul t ivo 

dia La Vega (Sevilla), 1994 
x 1000 órganos/ha 

3000 

Fig. 10. - Relación entre la curva de vuelo de heliotis y la fenología del algodón. 



La segunda generación, más coincidente 
entre ambas zonas a nivel de capturas, pre­
senta su máximo vuelo en la segunda quince­
na de julio, coincidiendo con un estado feno-
lógico del algodón en donde coexisten boto­
nes, cápsulas pequeñas y cápsulas grandes 
(Fig. 10), por lo que los daños pueden ser 
importantes. Los adultos seleccionan para la 
puesta las parcelas, o zonas de éstas, con 
plantas en desarrollo vegetativo. Las larvas 
neonatas se alimentan de botones y a medida 
que van creciendo seleccionan órganos más 
adelantados en su fenología. 

La tercera generación comienza a finales 
de agosto o primeros de septiembre, en don­
de el algodón posee un alto porcentaje de 
cápsulas maduras (Fig. 10), por lo que las 
únicas parcelas receptivas para la puesta son 
las más atrasadas. Las capturas de este vuelo 
son mayores en la zona del Bajo Guadalqui­
vir que en La Vega (Fig. 8). A partir de esas 
fechas las capturas van descendiendo hasta 
desaparecer a finales de octubre. 

En este último periodo se han registrado 
ataques en numerosas especies ornamenta­
les, de entre las que destaca Lonicera japoni­
ca, Rosa spp, Hibiscus rosasinensis (DURAN, 
J. M. et al, 1994), también en malas hierbas y 

Fig. I I . - Larva de heliotis comiendo un botón floral. 

en cultivos de cítricos, clavel y patata. Si 
observamos las curvas medias de vuelo 
correspondientes a la tercera generación, se 
producen capturas más prolongadas en el 
tiempo, coincidiendo con un algodón menos 
atractivo y con una mayor diversificación de 
especies vegetales atacadas, por lo que se 
puede presumir la existencia de vuelos de 

w ^ % 

^¿**?v Fig. 12. 
Tratamiento 
fí tosan itario 
en algodón. 



colonización hacia otros huéspedes, en los 
que se ha comprobado una nueva generación. 

En años con escaso registro de vuelo en las 
trampas (1997 y 98) se han producido ata­
ques en campo de mayor gravedad respecto a 
otros años con curvas de vuelo con mayores 
capturas (1994), que sin embargo no han 
tenido tanta repercusión. De forma que no 
podemos relacionar las capturas en trampa 
con los ataques reales en las distintas parce­
las, y por ende no podemos establecer un 
umbral de tratamientos a partir de los datos 
de captura de machos con trampas cebadas 
con feromonas sexuales. 

En la decisión de los tratamientos, se hace 
necesario la realización de muéstreos en 
campo para comprobar la presencia de hue­
vos y si el nivel de población larvaria alcanza 
el umbral de tratamiento. Éste queda estable­
cido para la primera generación en 8.000 lar­
vas menores de 1 cm. por Ha., subiendo has­
ta 15.000 y 20.000 larvas/Ha. respectiva­
mente en las dos siguientes generaciones. 
Este control viene facilitado por el segui­
miento del vuelo de adultos mediante tram­
pas con feromona sexual (ALVARADO, M., 
1996). 

Los datos de tratamientos por parcelas 
(Fig. 2) nos muestran una incidencia mayor 
de la plaga de heliotis en los últimos años 
(1996 a 1998), lo que provocó una cierta 
incertidumbre en el sector respecto a la efica­
cia de los productos aplicados. Sin embargo, 
en esta última campaña, la incidencia de 
heliotis ha sido baja, necesitando un menor 
número de tratamientos por parcela. 

Hay que tener en cuenta que las aplicacio­
nes de productos necesitan de una maquina­
ria de tratamientos que en muchos casos no 
están en óptimas condiciones de funciona­
miento (Fig. 12). Por otra parte el periodo de 
sensibilidad a los insecticidas queda limitado 
a los primeros estados larvarios, por lo que la 
efectividad de algunos tratamientos que se 
dan fuera de este periodo puede resultar baja, 
sin que por ello sea un problema de sensibili­
dad al producto. Por otra parte se apunta que 
los individuos migrantes provenientes de 
latitudes más meridionales y presuntamente 

menos tratados con agroquímicos, podrían 
presentar menores niveles de resistencia a 
insecticidas. (TORRES-VILA, L. M. et al, 
1998) 

CONCLUSIONES 

Aunque el inicio de las capturas se suele 
producir a finales de abril o principios de 
mayo, heliotis no atacará al Gultivo hasta la 
aparición de los primeros botones. El periodo 
que media entre el inicio de capturas y la apa­
rición de los primeros órganos receptivos en 
algodón, es suficiente para el desarrollo de 
una generación en cultivos como el garban­
zo. 

Las trampas instaladas en el algodón refle­
jan perfectamente el desarrollo de 3 genera­
ciones en este cultivo, las cuales se inician 
respectivamente a primeros de junio (apari­
ción de primeros botones florales), mediados 
de julio y segunda quincena de agosto. Para 
cada campaña concreta, las capturas en dife­
rentes zonas, aun con ligeras diferencias, 
suelen coincidir en los aspectos fundamenta­
les. 

El seguimiento de la actividad de los adul­
tos mediante trampas de feromona sexual es 
una herramienta auxiliar de gran utilidad a 
nivel de zona, aunque la decisión de inter­
vención, dentro de los programas de manejo 
integrado que se practican en la zona en la 
actualidad, se basa necesariamente en el 
muestreo de larvas pequeñas en cada parcela 
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ABSTRACT 

SÁNCHEZ, A.; ALVARADO, M.; DURAN, J. M.; ORTIZ, E.; DE LA ROSA, A.; SERRANO 
A,: Flight curve of Helicoverpa armígera (Hübner, 1808) (Lepidoptera, Noctuidae) in 
cotton in western Andalusia. Bol. San. Veg. Plagas. 

Helicoverpa armígera is the main cotton pest in Southern Spain. Given the impor­
tance of the economic losses and its high tolerance to most common pesticides, it is the 
pest that requires the greater number of chemical applications. The treatment decision, 
within the IPM programme used in the area, is unavoidly based in the field sampling of 
young larvae. Nevertheless pheromone traps provide an index of adult activity in a zone 
and it is considered a very important auxiliary tool. A number of traps are kept over the 
cotton area in Andalusia since the 80's. The results of catches in different locations from 
1992 onwards are shown. Catches commence by the end of April or early May, alt­
hough the bollworms do not affect this crop until cotton begins squaring (June). The 
pheromone traps show the three generations on this crop, initiated at the beginning of 
June and about the middle of July and August respectively. Every season the captures 
follow a similar pattern in the whole area. 

Key words: biology, cotton, Helicoverpa armígera, pheromone. . 
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